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CARTAS AL EDITOR
Estimado Editor de la Revista Investigación en Educación 
Médica,
Por medio de la presente nos permitimos comentar acer-
ca del artículo: “Educación médica basada en evidencias: 
¿Ser o no ser?”, publicado en el número 2 de la Revista 
[Inv Ed Med 2012;1(2):82-89]. 
En nuestro punto de vista, un plan de estudios por 
competencias sí puede ser de gran utilidad para que los 
alumnos tengan una mejor preparación en la carrera de 
medicina, aunque existen algunas oportunidades de me-
jora para la aplicación completa y correcta del progra-
PD(VLPSRUWDQWHTXHVHGHÀQDFODUDPHQWHHOFRQFHSWR
de “competencias”, como las acciones y la preparación 
(habilidades y actitudes), que el alumno debe desarrollar 
SDUD ORJUDU VX SHUÀO GH HJUHVR \ QR FRPR XQ WpUPLQR
relacionado con un concurso por ser el mejor.
Si bien es cierto que las prácticas educativas están 
basadas principalmente en la experiencia, y que toman 
SRFRGHODVSXEOLFDFLRQHVFLHQWtÀFDVHGXFDWLYDVPiVDF-
tuales, como postula la necesidad de implementar la 
Educación Médica Basada en Evidencia (EMBE) en el ci-
tado artículo, retomamos su pregunta: “¿Ser o no ser?”. 
/D(0%(VHGHÀQHFRPR´/DLPSOHPHQWDFLyQpor pro-
fesores en su práctica, de métodos y aproximaciones a 
la educación basados en la mejor evidencia disponible” 
(subrayado nuestro). ¿Qué acaso la mejor evidencia dis-
ponible no está relacionada con la mejor experiencia 
reportada, y en lo que mejor ha dado resultados? De lo 
anterior, la experiencia y tradición deberían tener algún 
peso, ya que en nuestra opinión la implementación de 
éstas, es un área de oportunidad. De la experiencia parte 
la investigación en educación médica, y por lo tanto, la 
evidencia publicada y la práctica de la EMBE.
Retomamos el elemento de “profesores en su prác-
tica”, ya que ¿cuál debe ser el rol de estos personajes 
en la EMBE?, ¿sólo aplicar en su práctica diaria aquella 
evidencia disponible en la educación médica (no muy 
numerosa)?, ¿por qué no imaginarnos que los profesores pu-
dieran participar en la investigación médica, publicando 
y sometiendo a juicio de los demás, lo que a ellos les da 
mejores resultados?, por supuesto siguiendo siempre la 
metodología e instrumentos adecuados. Lo anterior de-
bería ser tan cierto como lo que ocurre en la medicina 
basada en la evidencia (MBE). Creemos que no se deben 
desestimar las actitudes académicas de un investigador 
de las ciencias básicas en la enseñanza de la medicina, 
si este profesor en la práctica no forma parte del equipo 
o es pocas veces consultado por aquellos pedagogos, psi-
cólogos y médicos especialistas del área. Nosotros espe-
raríamos lo contrario, ya que las instancias que generan 
la investigación en educación médica en la universidad, 
deberían incorporar profesores de las distintas discipli-
nas de la medicina. 
Por último, el documento deja claro las diferencias 
entre la MBE y la EMBE, y reconoce las áreas de oportu-




Alumnos de 2º año de la carrera de médico cirujano, Fa-
cultad de Medicina, Universidad Nacional Autónoma de 
México, México D.F., México.
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Estimados Mauricio Ostrosky y Noé Pérez,
Gracias por su misiva, les agradezco su interés en el artí-
culo mencionado. Es muy importante que los principales 
actores del proceso educativo, en este caso Ustedes los 
estudiantes, externen sus opiniones e inquietudes sobre 
ODHGXFDFLyQHQFLHQFLDVGHODVDOXG$OÀQDOGHOGtD8V-
tedes son la razón de ser de las escuelas de medicina y los 
receptores de las actividades de enseñanza de los hospi-
tales e instituciones educativas. Efectivamente, la pala-
bra “competencia” es polisémica, tiene gran variedad de 
VLJQLÀFDGRV\HQHOFDVRGHVXVLJQLÀFDGRHQ´HGXFDFLyQ
basada en competencias”, no tiene nada que ver con el 
aspecto de competitividad o concurso que muchas veces 
le asignamos en el lenguaje cotidiano (aunque desafor-
tunadamente a veces la carrera de medicina se puede 
percibir como eso, ¡una carrera a ver quiénes llegan en 
los primeros lugares!).
De acuerdo en que el caudal de experiencia que tie-
QHQORVSURIHVRUHVGHEHXWLOL]DUVHGHPDQHUDHÀFD]HQHO
proceso de aprendizaje, y ser el semillero de los trabajos de 
investigación en educación médica. Desafortunadamen-
te, en ocasiones la actitud de algunos profesores sobre 
sus métodos de enseñanza y evaluación pueden estar des-
alineados con las “mejores prácticas” nacionales o inter-
nacionales, fundamentadas en trabajos de investigación 
sólidos. De la misma manera que en la práctica médica, 
HVLQGLVSHQVDEOHTXHODLQYHVWLJDFLyQFLHQWtÀFDVHDLQFRU-
porada en el análisis y solución de los problemas médicos, 
para informar las decisiones a tomar por el médico y el 
paciente, es deseable que los profesores y autoridades 
de instituciones de salud y educativas, utilicen el conoci-
miento original generado por los grupos que investigan el 
proceso educativo en todo el mundo. Los estudiantes tie-
nen tanto derecho como los pacientes a recibir la mejor 
atención posible, de acuerdo a las condiciones y recursos 
locales.
La investigación en educación en ciencias de la salud 
en la actualidad ha incorporado a todas las disciplinas que 
convergen en las escuelas de medicina y hospitales, inclu-
so abriendo el abanico de destrezas para incluir antropó-
logos, sociólogos, entre muchos otros. Los profesores de 
ciencias básicas (y los de clínicas) están participando cada 
vez más, en la generación de conocimiento original en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, es nuestra obligación 
hacerlo de la manera más efectiva posible, siguiendo la 
PHWRGRORJtD FLHQWtÀFD GH ODV GLVFLSOLQDV TXH FRQIRUPDQ
las ciencias de la educación.
Dr. Melchor Sánchez-Mendiola
Editor
Facultad de Medicina, UNAM.
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Estimado Editor de la Revista Investigación en Educación 
Médica,
Primero que nada, permítame enviar una sincera felici-
tación a la Facultad de Medicina de la UNAM y al Comité 
Editorial de la Revista, por hacer posible que se difunda 
tan interesante publicación periódica, ya que es suma-
mente importante y útil contar con un medio cercano que 
divulgue las innovaciones en investigación en educación 
médica, que además de ser un aliciente para que reali-
cemos investigación, es una excelente herramienta para 
los profesionales dedicados a la educación, no sólo en el 
ámbito médico.
En particular en el número 3, me resulta sumamen-
te atinado el planteamiento en torno a la tarea de in-
vestigación como una labor que pareciera interminable, 
haciendo un símil con la tarea de Sísifo, en la que en 
ocasiones no sabemos qué camino seguir; esto se vincula 
FRQODUHÁH[LyQTXHSUHVHQWDHQHOQ~PHURFLWDQGROD
Ley de Murphy y sus corolarios donde señala que “nada es 
tan fácil como parece, todo lleva más tiempo del que se 
HVSHUDµ6RQSODQWHDPLHQWRVTXHPHOOHYDQDUHÁH[LRQDU
cayendo en la cuenta de que a lo largo de mi labor en 
investigación, alguna que otra vez me he encontrado con 
esa sensación de avanzar sin resultados, queriendo aban-
donar todo, hasta que diviso una luz en ese oscuro túnel. 
Esta Revista ha sido un estímulo para no desertar del reto 
de investigar, siendo que número a número se nos invi-
ta a incursionar en el terreno -que pareciera escabroso- de 
la investigación, presentándonos información clara y con-
cisa de cómo hacerlo.
Por otro lado, los profesores como protagonistas del 
proceso enseñanza aprendizaje, necesitamos valernos 
de diversos recursos para acercar el conocimiento a los 
estudiantes; en el número 3 de la Revista, se presentan 
pautas que nos permiten como profesores ver más allá 
del sólo dominio de la temática, se nos invita a con-
siderar en nuestra práctica aspectos como la organi-
zación del tiempo de los estudiantes, su conocimiento 
en computación y recursos virtuales como el blog, que 
SDUHFLHUDQ SRFR LPSRUWDQWHV SHUR TXH VLQ GXGD LQÁX-
yen en su desempeño y motivación. En este sentido, y 
partiendo del supuesto de que el profesor es el experto, 
VHUtDLQWHUHVDQWHKDFHUXQHVWXGLRHQHOTXHVHUHÁHMDUDOD
organización del tiempo con las actividades de docencia 
\VXHÀFDFLDHQHVWDODERUDVtFRPRLGHQWLÀFDUHOJUDGR
de conocimientos y habilidades de los profesores en el 
manejo de las computadoras. 
Reciba un cordial saludo,
Lic. Verónica Luna de la Luz
Profesor de Informática Biomédica, Facultad de Medicina, 
Universidad Nacional Autónoma de México, México D.F., 
México.
Estimada Lic. Luna,
Mil gracias por sus gratos y estimulantes comentarios, es 
desde luego uno de los objetivos de la Revista, que los 
documentos en ella incluidos sean de utilidad práctica 
para los profesores. Por otra parte, es muy interesante 
que los artículos de la Revista inspiren preguntas de in-
vestigación en su contexto local. Por favor siga adelante 
con la inquietud de buscar conocimiento original de ma-
nera rigurosa, para continuar en el camino del desarrollo 
profesional continuo en educación, tarea indispensable 
para ser un mejor docente.
Dr. Melchor Sánchez-Mendiola
Editor
Facultad de Medicina, UNAM.
